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«Este no ha sido, como pudiera pen­
sarse, un golpe contra Siles Salinas, 
ha sido un golpe contra Barrientos». 
Con esta frase, a primera vista sor­
prendente, un observador político cer­
cano a ciertas esferas del nuevo régi­
men boliviano, comenzó a desarro­
llar ante mí una interpretación quizá 
esclarecedora sobre los acontecimien­
tos que el 26 de septiembre a la ma­
drugada desembocaron en la instala­
ción de un «gobierno revolucionario» 
presidido por el general Alfredo 
Ovando Cánida, en el Palacio Que­
mado de La Paz. 

Para el caso, el espectro de Rene Ba­
rrientos, carbonizado a bordo de un 
helicóptera que le había sido obse­
quiado por el Pentágono habría con­
tado con una encarnación ciertamente 
convincente: por lo menos una de las 
más poderosas divisiones del ejército 
boliviano. 

Según una compulsa realizada en 
fuentes habituarmente veraces, la his­
toria secreta del golpe del 26 de sep­
tiembre podría contarse en estos 
términos: 

La rivalidad entre Barrientos y Ovan­
do ha sido una constante en la vida 
política boliviana, al menos durante 
los cuatro años y medio que van des­
de el derrocamiento de Paz Estens-
soro (noviembre 1964), que ambos 
aunque por razones sospechablemente 
opuestas llegaron a protagoniznr. y 
la muerte del primero (abril 1969), 
en un accidente. 

Durante ese lapso. Ovando resultó 
persistentemente postergado por los 
designios imperiales aplicados en 
Bolivia, pero desde un ominoso se­
gundo plano continuó manteniendo 
en sus manos el control de buena 
parte de las fuerzas armadas, mien-

I tras el ejercicio de un poder con 
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14« eicasa base piopnlar j la práctica 
consecuente del entreguismo iban 
quemando paulatinamente la imagen 
de Barríentos. Pacientemente, Ovan­
do fue jugando su partida, enca­
minada a la sucesión de Barríentos 
por vía electoral. En ese intento ño 
pareció desdeñar los contactos con 
ninguno de los grupos que confor­
man el espectro político boliviano, 
desde la Falange Socialista Bolivia­
na (FSB) hasta los diversos secto­
res del dividido Movimiento Nacio­
nalista Revolucionario (MNR) a 
cuyo jefe había contribuido a derri­
bar en 1964, a nivel de la metrópolL 

Empero, la jugada de Ovando no 
aparecía clara: si bien el Pentágono 
se mostraba dispuesto a apoyarlo en 
la necesidad de contar, con una clave 
unifícadora dentro de las fuerzas ar­
madas comprometidas en un enfren-
tamiento con las guerrillas del E.L.N., 
el Departamento de Elstado descon­
fiaba (¿desconfía?) de su eclecticis­
mo político Y su capacidad de ma­
niobra, que a la altura del 26 de 
setiembre le habían permitido atra­
vesar indemne los vaivenes en el po­
der de cuatro (o cinco, contando los 
mesea en que él mismo permaneció 
al frente de la Junta Militar mientras 
Barríentos llevaba a cabo ra canqpa-
ñm dectorid) gobierno* ancesivos. 
La desoonfiama del State Department 
pareció agudisarae a partir de la con­
frontación con la Junta Militar qae 
tomó el poder en Perú el 3 de octu­
bre de 1968, oiyo impacto continen­
tal Ovando procuró ci4>italixar veloi-

El convenio firmado con la empresa 
germanooccidental KIockner para ins­
talar en Bolivia altos hornos de fun­
dición de estaño, fue puesto en juego 
para fundamentar la imagen «nacio­
nalista» de Ovando. Estos elementos 
de la campaña electoral de su colega 
y ríval irritaron sensiblemente la quis-
quillosidad de Barríentos quien echó 
a andar una sibilina maniobra. A 
principios de 1969 sugiríó a Ovando 
que viajara a Lima para estrechar 
contactos con el nuevo régimen mili­
tar peruano. Al parecer sin advertir 
la trampa, Ovando acepta la invita­
ción y «se desboca», apoyando sin re­
servas y con deliberado entusiasmo 
la gestión de la Junta encabezada por 
el general Velasco Alvarado. Pero 
\K\ishington ya tiene bastantes dolo­
res de cabeza con la línea «naciona­
lista» peruana como para arríesgar 
un imitador a corto plazo: la candi­
datura presidencial de Ovando es ve­
tada y la embajada norteamerícana 
en La Paz comienza inmediatamente 
a instrumentar una carta de relevo. 
Asi se lanza la candidatura del gene­
ral Armando Escobar, alcalde de La 
Paz, quien procura nuclear a la nueva 
derecha emergente, a loa sectores na< 
cionalistas con loa que Ovando tiene 
cuentas pendientes y a ciertos grupos 
dentro de Un fuerzaa armadas. 

Entretanto, Barríentos ha muerto y 
quienes dentro del ejército se postu­
laban como sus «herederos», se han 
visto relegados por la asunción de 
Siles Salinas, que Ovando ha tole­
rado cobrándola a buen precie: el 
comandante en jefe sitúa hombrea de 
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ra confíanza en carteras clares del 
gabinete, especialmente dentro del es­
quema militar. El gobierno de Siles 
se- entrega crecientemente a la- «Ros­
ca» minero-terrateniente, que pugna 
por resuscitar. Con Ovando o sin él, 
ios «barrientistas» se disponen a dar 
batalla. 

El esquema del putsch «barrientista» 
tendría como vértice el general Juan 
Lechín Suárez (presidente de la Cor­
poración Minera de Bolivia, COMI-
BOL, durante el gobierno de Barrien-
tos, medio hermano del líder minero, 
dirigente del PRIN, Juan Lechín 
Oquendo), quien tiene bajo su man­
do la poderosa quinta división, con 
base en Villamontes, en la frontera 
con Paraguay. De este golpe parti­
ciparían también . algimos altos ofi­
ciales con posiciones de estado ma­
yor (algunos de los cuales han sido 
incorporados ahora al «Gobierno Re­
volucionario» de Ovando) y en par­
ticular los miados de las tropas que 
acordaron los distritos mineros. 
A Ovando parecen escapársele sus 
posibilidades electorales y el esquema 
militar de lo» «barrientista»» implica, 
a corto o mediano plazo, su absor­
ción y aun su eliminación. Opta en­
tonces por el putsdi contra Siles; un 
curioso incidente parece entonce» ve­
nir en su ayuda. 
Osear Justiniano Cañedo, colabora­
dor del vespertino «Jomada», logra 
deslizar en él una nota en que se 
acusa a Ovando de haber recibido 
quinientos mil dólares de la Gulf Oil 
(Empresa norteamericana de la ór­
bita Mellon-Rockefeiler que explota 

la mayor parte de Tos hidrocarburos I 
bolivianos y que constituye un poder 
político de primera magnitud en el 
país) para financiar su campaña elec­
toral. El director de «Jornada» alcan­
za a retener la edición, pero no llega 
a evitar que una media docena de 
(>rueba3 de imprenta de la denuncia 
sean sacadas del diario por Cañedo. 
El 22 de setiembre el diputado Am­
brosio García (FSB) lee en el Par­
lamento el texto de esa nota y el es­
cándalo se desata. De inmediato. 
Ovando presenta su renuncia como 
comandante en jefe de las fuerzas 
armadas, según dice «para no com­
prometer» a éstas en un juicio que 
exige se le siga intentando probar la 
veracidad de la acusación. Insólita­
mente, declara ser victima de una 
«maniobra del imperialismo yanqui». 
En la madrugada del 26 de setiembre. 
Ovando jura como presidente del 
«Gobierno Revolucionario» instituido 
por un «mandato de las fuerzas ar­
madas» que suscriben ocho militare» 
de alto rango, entre los cuales figu­
ran los nombres de algunos «barrien­
tistas». El putsch se adelanta asi a 
dos fechas topes: el 3 de octubre, en 
que Siles Salina» debia librar un de­
creto convocando a elecciones presi­
denciales para julio de 1970, y la no 
conocida pero quizá más ominosa 
(para Ovando) fecha del g o ^ de 
Lechín Suárez. 

Cañedo, redactor de la denuncia »o-
bre el apoyo de la Gulf a Ovando, 
fue detenido el 22 de setiembre. Una 
semana después del golpe se le libera, 
no sólo dejando de Udo el trámite 

147 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 31, agosto 1969 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


jnHicial anunciado por «difamación 
contra las fuerzas armadas» sino in­
cluso designándosele como jefe de la 
Dirección Nacional de Información 
Criminal, cargo desde el cual prome­
te dar noticias «fidedignas». Este cu­
rioso epílogo ha llevado a más de un 
observador a preguntarse si la «de­
nuncia» de Cañedo no fue quizá pro­
movida por el propio Ovando. 

Quienes participan de esta interpreta­
ción de los acontecimientos eluder 
mayormente pronunciarse sobre los 
verdaderos objetivos de Ovando. 

Las hipótesis en juego son funda­
mentalmente tres: 

1) Ovando estaría realmente com­
prometido con una orientación «pe-
ruanista», en la que tal vez jugaría 
papel preponderante cierto resenti­
miento personal hacia Washington 
por las reiteradas postergaciones de 
que le había hecho objeto. 

2) Ovando elige una entonación «na­
cionalista» y conforma un gabinete 
de jóvenes pretendidos antimperialis-
tas para aminorar la reacción que 
despertaría un golpe de corte exclu­
sivamente militarista; de acuerdo con 
esta interpretación, el actual gabinete 
tendría sus días contados. 

i) Ovando está dispuesto a jugar la 
línea política que le permita sobrevi­
vir en el poder: en este contexto man­
tendrá y llevará adelante la política 
inicialmente anunciada hasta donde 
ésta le rinda dividendos. Si esto no 
lucede, cambiara de rostro. No seria 
la primera vez. 

Bolivia quizá el país latinoamericano 
donde más se rinde culto a la real 
política a menudo inescrupulosa, sup­
le ser terreno resbaladizo para las 
profecías. Desde hace 17 años, pri­
mero el MNR, después Rarrientos. «I 
propio Ovando, ha-̂ ta Siles Salinas, 
fatigaron la retórica «revolucionaria» 
que en los hechos no fue sino una 
forma de lanzarse alegremente por ei 
tobogán de la'contrarrevolución. Aho­
ra, los observadores coinciden en qu«» 
parece haberse retornado a la situa­
ción de 1964, cuando un golpe <»in 
contenido ideológico» (según acaba 
de calificarlo el general Juan Jo»* 
Torrez, cuya firma encalieza el «man­
dato» que colocó a Ovando en la pre­
sidencia), volteó a Paz Estenssoro. 

Ese retorno puede tener un doble sig­
nificado: por un lado, el heí̂ ho es 
que se ha dispuesto la reposición sa­
larial para los mineros (que a partir 
de 1%5 vieron rebajado» sus jorna­
les en un cincuenta por ciento), la 
aprobación de la ley de seguridad 
del estado y de la reglamenta<;ión sin­
dical (que estrangulaban todo inieni» 
de oposición política o movilización 
gremial), el retiro de las tropa» que 
acordaban los distritos mineros (aun­
que este retiro no se ha h(W!ho aún 
efectivo y versiones congruentes ase­
guran que los oficiales «barrientis-
tas» se niegan a cumplir la orden de 
Ovando), todas ellas medidas dicta­
das por Barrientes. 
Por otro lado, actualmente se abre 
una interrogante: ¿La.- promesas «re­
volucionarias» del 26 de >'eptieinhre 
no significarán lo mismo que las pro-
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ferídas hace cinco años? Pero cinco 
años no pasan en vano. Para Ovan­
do, la primera preocupación parece 
ser la de neutralizar el poderío de 
ios «iwrríenlitftas» dentro de las fuer-
sas armada». Desde este punto de 
vista, el nombramiento de algunos de 
ellos en car{tos de gobierno seria tan­
to una (urma de pagar tributo a la 
influencia inliírna del sector (de su 
rivalidad quizá puedan haber algu­
nos incidentes promovidos entre cam­
pesinos del Valle de Cochabamba, 
que a impulsos de la burocracia sin­

dical que los utiliza como masa de 
maniobras se proclaman ahora «ovan-
distas» contra «barrientistas») como 
una jugada destinada a ubicar en \vf 
escalones de estado mayor a «ovan-
distas» de su confianza. 

¿Hacia dónde va este «gobierno re­
volucionario»? Como en el ejemplo 
peruano cuya inspiración invoca, una 
primera respuesta deberá casi obli­
gatoriamente, estiman los analisias. 
girar sobre el tema del petróleo y la 
Gulf Oil. Pero este es ya otro tema, 
y habrá de ser otra nota. 
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